
Un 14 de septiembre: El día
que Bairoletto, el Robin Hood
de  las  pampas,  murió  en
Mendoza
14/09/2022

Había jurado no ser atrapado vivo por los policías que lo
buscaban, después de haber matado a uno de los suyos. Por
eso, Juan Bautista Bairoletto decidió terminar con su vida el
14 de septiembre de 1941 en el rancho que compartía con su
esposa y dos hijas en su chacra de Mendoza. El Robin Hood de
las pampas había sido entregado por un antiguo compinche en
los asaltos.

De piel blanca, cabellos rubios y ojos verdes, el gaucho era
un galán en el burdel de Colonia Castex, un pueblito de La
Pampa. Vestía con bombachas grises, camisa, chambergo y botas
negras.  A  los  24  años,  buen  bailarín,  cantante  afinado  y
guitarrista, enamoró a la prostituta Dora, quien fue el motivo
de su muerte, algún tiempo después.
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Resulta  que  “la  Dora”  era  amante  del  comisario  del  mismo
pueblo, Elías “El Turco” Farach. Y el hombre se enteró de que
le estaban sacando la mujer. Por eso encarceló a Bairoletto,
le pegó con un rebenque y lo amenazó con matarlo si lo veía
otra vez en el pueblo. Los chismes de la época contaban que el
policía llevó a Dora al calabozo para que viera cómo torturaba
a su amante.

Juan Bautista Bairoletto se convirtió en una leyenda tras su
muerte.
Bairoletto  se  mantuvo  escondido  mientras  se  curaban  sus
heridas y después reapareció por las callecitas del pueblo. El
4 de noviembre de 1919 esperó a su adversario en la despensa
La Colonia. Cuando el policía llegó para detenerlo, forcejeó
con él y, al caer, lo mató de tres disparos. Después de estar
preso durante 16 meses en la cárcel de Santa Rosa, y como las
fuerzas policiales lo seguían provocando, empezó su vida de
bandolero.

Bairoletto: nace la leyenda
Juan Bautista Bairoletto era el quinto hijo de los inmigrantes
italianos  Teresa  y  Vittorio.  Parece  que  su  apellido  se
escribía así, con B larga, pero él firmaba con la V corta.
Además, en varios documentos policiales y judiciales aparece
escrito Vairoleto, con una sola T. Nació el 11 de noviembre de
1894 en Santa Fe, pero creció en Colonia Castex, un pueblito
pampeano  de  1.600  habitantes,  donde  se  había  asentado  su
familia.

Su vida y su leyenda se confunden. Era un gran jinete y
tirador infalible con su Winchester o un Colt. Gracias a los
datos  de  peones,  arrieros  e  indios  asaltaba  estancias,
almacenes  de  ramos  generales  y  lugares  de  pago  de  los
jornales, con la ayuda de dos o tres compinches. Se pasaba el
día cabalgando y de noche dormía en algún rancho o a la



intemperie. Seguía visitando burdeles, donde era bienvenido.

Parece que era agradecido con quienes le pasaban los datos
para sus atracos, porque lo empezaron a llamar el Robin Hood
de las Pampas, el Robin Hood criollo, el Pampeano, Atila de
las Pampas o San Bautista Bairoletto.

Vivía como un prófugo, usando los seudónimos José Ortega,
Francisco  Bravo,  Martín  Mirando  o  Marcelino  Sánchez.  Lo
perseguía la policía de seis provincias, que lo acusaba de
varios asesinatos y asaltos. Él admitía cuatro crímenes “por
necesidad”.  Tuvo  varios  socios,  entre  los  que  se  habría
encontrado  el  también  famoso  “Mate  Cosido”,  el  tucumano
Segundo David Peralta.

Pasaron los años, Bairoletto volvió a enamorarse y se radicó
en el sur de Mendoza, donde compró una chacra para compartir
con su esposa Telma Ceballos, hija de uno de sus protectores.
Con ella tuvo dos hijas, Juanita y Elsa. Allí lo encontró una
patrulla de 16 policías y él, sintiéndose rodeado, se disparó
en la cara. Cuando entraron los efectivos, lo remataron en el
piso.

El cuerpo de Juan Bautista Bairoletto, con un disparo en el
pómulo izquierdo.
Lo había entregado uno de sus antiguos compinches, Vicente “el
Ñato” Gazcón que, cuando fue atrapado por la policía, cambió
su vida por la del forajido más buscado. Incluso guio a la
policía hasta el rancho en Colonia San Pedro de Atuel, donde
entró para decirle a su viejo amigo “que estaba perdido y lo
seguía la policía”. Enseguida empezaron los tiros. Así terminó
la vida de Bairoletto y comenzó su leyenda.
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